
á cada uno Jo que es suyo., la Constitución y. la Inquisición 
fácilmente se reconciliarán ; de modo que la Inquisición conser­
vará la Religión C. A. R, que la Constitución decreió por táni­
ca, y la Oonstitucion dará á la Inquisición la: fuerza que ella 
no tiene para el efecto- Quinto: Hasta aquí tuvimos la Religión 
pura con la Inquisición, y en el dia está muy adulterada: lue­
go si la Consti;ucíon cediese por aquella parte que se dice estar 
encontrada con la Inqui'̂ icion , estaban hecha> las paces, por­
que se reunirían en un interés que debe serles común. Sexto: La. 
iey, no dexa de ser ley, porque admita contra su generalidad al­
gún privilegio (mucho m e n t s lo que no es ley:) con que, si la 
Constitución admitiese alguna excepción en la parte que se la 
dice incompatible con la Inquisición, quedarían compatibles, y 
hermanas. Séptimo: La Inquisición fué establecida contra los ene­
migos de la Religión j luego la Constitución que quitó aquella 
se presume querer la pat con aquellos, quando no proveyó me­
dios eficaces contra ellos, ó solo proyectó los que estaban fuera-
de su esfera, dexando á la Religión sin defensa y sin protección, 
pues v t m o s que impunemente se escribe, y se dice contra ella 
lo que se quiere: luego la discordia est.á de parte de da Constitu­
ción. Octavo: La Constitución es una obra modernaj pero la e-
reccion y consistencia de la Inquisioion es obra de m a s de 70 
Sumos Pontífices^ de muchos Monarca;-, y de la aprobación de la 
-nación Española h ŝta hoy, y casi toda la p'esente la reclama^ 
luego la parte mas flaca debe ceder, y entonces se verificará,, 
que en donde ana no quiere, dos no riñen. Nono, •• 

Dexelo V . amigo; no se canse: estoy convencido; y es de 
esperar que cl nuevo Congreso de la nación oiga de esta la- v o z , 
y los sentimientos desús mismos c o a i o n e s católicos para bien 
de nuestra amada Religión, que V o ^ v e , y ellos ven quanto se. 
la combate por el frente y poi la e.<-palda. En el caso pues, de 
que este ianto tribunal se restablezca ¿qué rumbo deberáii tomar 
los que le temen c o m o al infierno , si es que creen que lo- hay? 
Esta fue mi segunda pregunta = 

Yo creo que deberán tomar las de víüadicgo. Dígolo, porque 
nno de aqucMis enemigos ensangrentados contra la Inquisición 
en el Congreso exttaordiíario , dixo piíblicamente "que en el 
momento que este tribunal se restableciese, él mismo se dester­
raría, y se .«aldfia de los dominios de .España,, y esta opinión 
es.de-crjícr sea común entre los enciclopedistas. Vea V.- ahora,-


